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EC0S DE MADRID. 
d'delVoviemlnede 1888. 

A(Jüéll0s famosos paletidore.s que asi.slía n 
á'lííá'esírenos de los tea lies de Madrid, y 
Según la Frase pintoresca de los periódicos 
reventábanlas obras; aqufellos invisibles 
díspaiadores de petardos que cliaiido se 
cenaban las casas de juego .^entibiaban la 
alarma en las ¿aWes más Céiílricas de la 
Coite, han sido» eclipálidó*'|ib¡- los silbadores 

; políticos. 

Está de tilos que no hertios de vivir en 
paz, ni pai'Ücei'ríos rtiás que én períodos 
bretes 4'los pueblos cultos que maiiifies-
frn s'us sentimíeiitos con dignidad y .sin 
perjuicio del orden público. 

Za'ragbza primero, de.ípués Sevilla, lian 

inaugurado un modo de expresar sus Odios 

y sus amores á los personajes político.?, 

que si se aclimata Va á coloca/rios á gran 

distancia de la luz eléctrica y del telefono 

y muy cerní de los países que áblo 6»noceM , 

de oídas la óivíltóa'íjíón'thode'rlia. 

Todas las 'bpíñltfiífcs son respetables 

" Síéíh^'ré* qtid se haceii dignas de respeto, y 

yo Cüm{u-endo perfectamente que las ideas 

y las personas üéáñ simpáticas ó antipáti­

cas, adoiabtóJ'iÍétíldáls;1¿ que no i n e e i 

plíco e? que¡ 1os?'pBrturfeadofeS,"s^éán los 

yjUtí s^Hi émiigmi deíácho á molestar á los 

pacíficos". " 

en esa nación 
donde áiétiáígeí^uii todas las libertades, e.stá 
terminanlemíínle prohibida la de molestar 
al vecino. Allí, por ejemplo, iio s e p ' rrni-

. leu ruidos !e¡i' las ciilleí! dé'sdé'lás once de 
la not'hé^eW'adt'liiii'te; y'l¿r'|ióficT/i"ei íiiexor 
í*»bk«í|í6íj'lOS'íj'Úé'írflt'iáíi (;rsíí*efl'cío nece-
•SÍÍI'ÍG al'l-fepWsói íiiíii'que'sea' del líiodo más 

R^^ulOTÍ)^'í^aber oífJó contar que los par 

lidarios de un Piesidentc, ¡a noche del día 

di^'la'erecliiÓn quo le dio e! Iriuiiío, deci-

(fieroíi agasajarle con una serenata. 

Una brillante oíquesta se situó en la 

calle delaíile de la casa que habitaba el 

protagonista, y á cosa de las dieZ corrfenzó 

a Henar;el airé de delí<;ioisaá airViÓnías. 

• Los' ; ^ o l e s d« Sé^üVi'dád 'ésciichijban 

«mbelesados; péíó ditüóri'las óíjce,''a o r -

quífst* étontiítüd y en íWedió de un ac'orde 

'ios í^préé^r/laiités de'la'autoridad trataron 

' dtí ¡bifeiVÜhíi|)'ir'el cóncíeíio. 

Ei'dÍJéc'iór siguióesgr¡mie{ido la batuta, 

íós'tnúsi^bs c^iilinuaróiJ soplando ó pul-

saiiílp ios instrumentos, iV al lerminur la 

pieza fueron lodos conducidos á la caicel, 

"por haber infringido la ley. 

E! djrdelor ÚQ owpcm 'i^giiíü''^á^'sus 
* 8Ul)Uf^Ílli»Í(». • 

. - iNo,^ Vs Wtí'há'díjHtiiitflifbí f qlieííali-

breH)eÉi^ré i i ' lb! Í"#rf íe i ,̂^ ^ 

—Yo soy el más culpable de fódós. 

.^!«rbbr>Ígi'(Ó:1a ;(e^''pi¿Íu^ se 
Íí3¿fIfíiíífo v'Vfnc) 'fia iíeqíio más que agi-

Hé aquí un ejemplo jqiie^p^4íí"^ ?egi''r 
los amígos**^*los'a(lversarios de los hombres 
políticos. 

Si los que ||an siQ}ad<> ó han aplaudido 

,s^ hiibifí-tQ limi laido: á m&n«jar la ba'í'íita, 

.pi, liíiiMsía ihttbidoi trasíoféói; ni' e'ál'i'érái, 

ni palos, y la opinión habría podido mani-

icsurse de un modo respetable. 

No qujer» citar nombres, porque ufor 

uiladaínenie vivo cxoiito de pasioiics po 

lílicas y no dejo de reconocer lo misino 

los méVílos que las debilidades da os hom­

bres importantes, admirando los piiinerf»§ 

y lamentando las segundas. Pero Hguré*' 

monos que una ciudad quiere hacer una nia-

' nifestación contra Perico el de l«s palotes, 

por ejemplo. Nada más fácil que designar 

un distintivo que represente la antipatía 

que inspira, y en ese caso, hasta las seño 

ras pueden tomar parte en la ínanifesta 

ción. Aislados ó en grupos que no impidan 

la li'ire circulación, pueden demostrar su 

odio á Perico Los amigos de este pueden 

á su vez emplear el mismo sistema. La 

gente lieulial puede contar á unos y á 

otros, y liasta divertirse con el espectáculo. 

Dt- olro modo, cada vez que un homjre 

políiico vaya á una población tendrá nece­

sidad el Ayuntamiento de la misma, de 

proveerse de árnica. 

De cualquiei modo, lo cierto es que vi-

vimo.? en continua agitación y que cada día 

es ilhénor la dosis de respeto (|ue inspiran 

cosas y personas. 

Libros y péíiódi'cos circulan por ahí 

libreivifcnié qué sbn de'peoi'és coiisecuen-

ciaS qué los si'fbidos y las pafiiás. Uña con-

ttí̂ î ón sé icUra fábflmeiite^, una m'ála serhi 

llá'kemb'i'adá en el cbrijsióñ ó en la iiítéli-

gencia echa raíces v produce frutos ainar-

COS. . 

• * 

Como si no bastaran los crímenes que 

cometen los españoles en su mismo pais, 

Ja prensa euiopea lleíia sus columnas con 

la narración de los que ha conistido en 

Francia Un tal PrífdO qüié se haci.i llaiiiar 

conde, y que ahora está siendo in París 

donde lé jüizga 'el 'Tr'íbunar' de A.4ÍJes d( | 

Sena, el heredero de la curiosidad que el 

año anterior inspiró Pianzini. 

Vivimos en una caja de Pandora 

Julio Nonibela. 

llariélíaKeíí. 

DON JOSÉ ZORRILLA 
V 

«« >«« 

El ilustre poeta ha dirigido á núes tío a pre­
ciable colega El Dia la .simiente carta, en 
conleslación á la que ya dimos á conocer á 
nuestros leclores. 

jíjMjiy señor mío y amigo ariógimp: Leída 
en iai Dia la carta en que se ocupaba V. de 
la repiesentación de Don Juan Tenorio, é 
imposibilitado de escribir porque ya no 
quiere mi mano deieclia llevarme la plnma, 
arrancpcoíi la izquiercja las dos primeras 
hojas del primer capitulo Mi última brega, 
y se lai envío en contestación rogándole que 
me leiiga (Je hoy en adelante como su más 
agradecido amigo, 

Q. B. SS. MM., 

J b s é ^¿oi^z^n^iila. 

í 

de calma y silencio en pos, , 
én mi hdgar me tiubia sumido 

• r V i V i r é . i e l o & ^ 
y'á'íirióVií'eñ!páz con'tffbs. 

Cuando mi.i años conté, 
y Jos ses'enia cumplí. 

conMiiiío en ciienlus eijlié; 
y qin; era tiempo creí, 
(le eelipp.irme, y me eclip.'̂ é. 

Iís(piivé la soi'ied.id; 
esfjiiivóiiie ella á su vez, 
y qneilenie en la ciudad 

' en loniplela soledad 
y á solas con mi vr-jesc. 

Mas .'̂ iis riMierlos evocó 
ÍNivieinlíre; y cuando se alzaron, 
eon ellos D. Juan se abé: 
al teatro me arrastraron 
y el pneblo nos aplaudió. 

11 
Si en vida aspiro á morir, 

en .soiiib'a, silencio y paz... 
¿Por qué, cual sombra fugaz, 
hacerme á la Inz salir? 

Yo soy iin hombre de ayer 
qne ya del mundo se va; 
¿por qué hoy obligaiine ya 
la cara al inundo á volver? 

Si eon mi misión cumplí 
y con mi tiempo pasé, 
¿por qué evocarme, ni á qué 
pregiinlar ya qué es de mí? 

¡Qué es de mí! ¿Qué es del lielecho 
que el ciclón déSenracina? 
¿Qlié ftié de l.i golondrina 
que anidaba en vuestro techo? 

¿Qné es déla espuma del mar? 
¿Qtié lie lá niébí.-i deriago? 
¿Qué del sóñ del vuelo viígo 
de la alondra y su cantar? 

¿Qué es del agua que pasó? 
¿Qué es de vueslio amor primero? 
¡Ilnmo... ruido pasajero! 
¡Todo pasa, y pasé yó! 

¿Por qné, pues, aun con afán 
pedífe hoy la exhibición 
del <pie en una aberraciiSu 
echó á la escena á D. .luán? 

Yo le engendré y le vendí; 
por mal (pie á loilo.s nos cuadre; 
si á éi le vendí yo. su pailic, 
justo es que él me venda á mí 

Somos mal padre y nial hijo; 
y aunque en él mi amor .icendro, 
á la lasl-a con mi engendro 
de ir me sonrojo y rae aflijo. 

Diréis:—«Pero, hombre, ¿por quá? 
»¡Si es tu gtorificación; 
».«ii es quien tu reputación 
»maniieiie en fi-;paña en pie! 

»¿Q|'é fueras lú sin Don ,luan? 
«¿Por qué de tu hijo reniegas, 
Bcuando hasta hoy en li iuiifo llegas 
»en sus brazos de Tilán?» 

—Por eso, porque él me Irae 
con él á gusto no vengo 
p()rque $é que si me tengo 
sólo es poi que él no se cae. 

Y no me salgáis al paso 
(;on una moral de homilía; 
son cuesiiones de familia, 
conque de ellas no hagáis caso; 

porqiie es un iirincípio lijo, 
nadie sé debe meter 
entre marido y Inujer 
ni'eíiire mal padre ní ma! hijo, 

G'Jsliira ya descosida 
rá.sga el paño al recoserla; 
si es mi Don Juan una perla; 
para mí es perla perdida, 

Recíanlai la me ocurrió; 
os setílf á todos tan rhal, 
que cíuzá'da universal 
contra mí se levantó. 

¡Pedí á la ley pali ocinío; 
y 9Í á la ley que decía 
que todo el mundo tenía,' 
menos yo, sobre él Jorainio. 

Pues de mi paternidad 

sólo en mi liay error ó dolo, 
que cada cual campe solo; 
mayores somos de edad. 

Pues le engendré y le vendí 
y él de mi se emancipó, 
ni espero de él nada yo 
ni él necesita de mí. 

Ya no hay poder que lo evite; 
pues ya se ha echado á la calfé, 
dejadle que sé encanalle 
y que se desacredite. 

Su gloría se creyó eterna; 
más sus vacias bravatas 
ya en boca están de los ratas 
y él está ya en la taberna. 

Sus amigos más ardientes 
su valor echan ya á broma; 
y en cuanto así se les toma, 
así mueren los valientes. 

iNo hablemos, pues, de ello más: 
ya es costura desgarrada; 
y ya tan deshilachada, 
no hay quien la zurza jjffnás, 

¿Diréis que es soberbia?—No. 
¿Incuria ó desdén?—Tampoco. 
¿Vejí'ción?—¿De qué, si cij poco, 
me he leniclo siempre y9? , ^ ,, 

¿Diréis qué no amo á Doo.Ji^an 
porque á mí no me hizo íleo? 
¡Si por él nie glorifice 
y por inmortal m^ danl 

¡Si de híí la muerta áleia 
por él Dios, y ni mprír 
puedo ya, ni en paz vivir, 
porque D. Juan no me deja! 

¿Cónió' ño le fi¿ dé qüéVéi'f 
¡Si éles mi ángel íulelar! 
¿Si es el ser que me da el ser!.... 
mas con él no quiero andar, 
con él más no me lian de ter, 
ni quiero ir cOrt él al pue. 

Cuna le' di de oro y seda 
y una egirgía compañía: 
pues él vivió siir la iriía, 
vaya á morir donde pueihi, 

José Zorní|f|,.)»;^ 

Souú ^ piauiíicirtl. 
^ÑJitrhiiiiríteii 

No comprendemos cómo el Sr Povsedano 
director de la compañía de ]M[;H'í]jue2, «on-
siente que aii? artistas salgan á escala en 
ciertas ocasiones, en detalles tan • íiitpi-opios 
para los papeles que representan. 

En «¡Cómo está la sociedad!» el Sr.'Gon­
zález hace un giUM*o, «»n sortijas; y el señor 
Capistros un municipal*con piíntalpnesclaros. 

Ni lo uno ní lo otro, se suele.vei'? por eso 
quizá el director de escena lo admite, para 
que veamos en su teatro cositas nuevas, y 

/podamos decir «viviendo y aprendiendo». 

Es un hecho la construcción de uñ nuevo 
órgano bajo la base del qiiéeiiste en la pa­
rroquia del Carmen, reáliyáüíJB^ esta mejora 
por el celo de fá Junta de fábrica ^ue no es-
caiíma mediOalgnno para c6riiplir Honrosa­
mente su cometido. 

lia fallecido en Palma de Afallorca la vir­
tuosa Sra. D.« Lucía Jodaí; Pérez , d§ Ferrer, 
hermana del director propietario de ^l Dia* 
rio de Avisos de Loica, á quien gaviamos, 
como á su apreeiable familia el testimonio dc 
iM^estro sentimiento. 

En la phizáde los, Gaballí^f njiniM^ ^[Á 
situada la Subdrieccíón de la, c<>nipa&ia de 
seguros contra inc'endios «La Union y El 
Fénix Español;» la más importante de todas 
cuantas existen. 


